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Por el Lic. Rafael Gagliano (*)

La Argentina debe realizar un debate que permita elaborar un Proyecto de Ley de Educación Nacional considerablemente legitimado por la opinión y la participación del conjunto de la comunidad educativa.

La provincia de Buenos Aires implementó una consulta sobre la futura nueva Ley de Educación propuesta por el Ministerio Nacional. En ese orden, busca posicionarse como un actor que juegue fuerte, que lleve  adelante una consulta donde escuchar a fondo la opinión vinculante de los actores de la comunidad educativa, relacionada con la toma de decisiones. 

Desde la provincia consideramos que el futuro es una construcción que debemos hacer con la opinión informada de todos.

Esta consulta es muy importante, porque se inscribe en una tradición democrática del reciente período 2004-2005, en el que se consultó al conjunto de sus actores, de sus integrantes y jerarquizó y priorizó, conforme a sus dictámenes, las políticas previstas en el plan educativo 2004-2007. 

Una nueva Ley de Educación tiene que aspirar a normalizar un Sistema Educativo Nacional y no transigir con la coexistencia pacífica para los chicos y los docentes de múltiples sistemas docentes. 

Asimismo, la nueva Ley tiene que aspirar políticamente a la unidad del Sistema Educativo Nacional, donde la provincia de Buenos Aires sea una parte sustantiva de ese sistema.

La reformulación de Ley Federal debe contemplar la importancia de la cultura de trabajo que hace conexiones hipertextuales con la Ley de Educación Técnica y Formación Profesional. 

Se debe incorporar como eje el trabajo como un organizador de las prácticas educativas, y recuperar el concepto de evaluación académica de los resultados de los aprendizajes. La escuela necesita una estructura normativa que lo torne exigente y desafiante para la incorporación de conocimientos en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

El Sistema Educativo tiene que distribuir el poder simbólico, el poder del conocimiento demandando a los sujetos desde políticas de igualdad, no desde políticas focalizadas de asistencia. Necesitamos incorporar la diversidad y pluralidad a las formas de organización escolar para que, de acuerdo a las condiciones socio-económicas de la población educativa y de las zonas, podamos ofrecerles la garantía de la terminalidad de los estudios obligatorios y sostener posibilidades de acceso y permanencia a las instancias superiores o un ingreso calificado al mundo del trabajo. La igualdad y la diversidad se complementan en función de un Sistema Educativo que las considere, las acompañe y las estimule.

(*) Asesor General de  la DGCyE

